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EL TEATRO EN ROMA
   En Roma existía una antigua tradición teatral (si podemos llamarla así), ligada a las manifestaciones religiosas, cuyos participantes danzaban, se movían y representaban como una parte más del ritual. Sabemos también de diversas manifestaciones en que el diálogo era parte esencial, como, por ejemplo, los cantos de banquete. Sin embargo, no existía una tradición teatral propiamente dicha, es decir, escénica, con actores y combinación de diálogo y gesto, ni mucho menos existen formas teatrales literarias. 

   La conquista de las ciudades griegas del sur de Italia y de Sicilia puso a los romanos en contacto con la gran tradición teatral griega, de gran arraigo en la Magna Grecia. Así, los magistrados encargados de la organización de los diversos ludi o juegos de carácter religioso incluyeron las representaciones teatrales como una parte integrante de los mismos, tal como ocurría en Grecia. En efecto, la primera representación teatral que conocemos en Roma data del año 240 a.C., justo un año después del final de la Primera Guerra Púnica, que supuso el control romano sobre la isla de Sicilia. 

   La composición de estas piezas teatrales fue encargada a los autores de más fama de la época (Andrónico, Nevio, Enio), que se limitaron a adaptar al latín originales griegos. Fueron también estos autores los que promovieron la creación de compañías de actores y los que, sobre todo, acostumbraron al público a asistir a las representaciones.

   La tradición teatral griega incluye dos grandes géneros (si hacemos excepción del drama satírico): la tragedia y la comedia. Y aunque hubo teatro por toda Grecia, Atenas proporcionó a la literatura los dramaturgos más importantes (y los únicos de los que conservamos obras completas).
►   La tragedia griega, ligada a las fiestas religiosas en honor de Dioniso, recogía en forma escénica episodios fundamentalmente mitológicos donde aparecían conflictos de todo tipo, especialmente significativos, para ser representados sobre un escenario (Electra, Antígona, Edipo y Medea fueron, por ejemplo, tema predilecto de los trágicos griegos). Los principales representantes de la tragedia griega son Ésquilo, Sófocles y Eurípides, que producen sus obras en el siglo V a.C.
►   La comedia, de orígenes inciertos, pero, sin duda, ligada también al culto, fue evolucionando desde las formas más sencillas (pequeños cuadros costumbristas) hacia una comedia de tipo político, es decir, ciudadano: en la escena aparecían viejos atenienses quejosos de diferentes problemas más o menos preocupantes (la guerra, la administración de justicia, la educación, etc.). El gran representante de esta comedia (llamada Antigua) es Aristófanes, activo en el último cuarto del siglo V a.C., coincidiendo con las Guerras del Peloponeso.
   A partir del siglo IV a.C. la comedia evolucionó en la Grecia Helenística hacía la llamada Nueva o “comedia burguesa de costumbres” representada por Menandro (342-292 a.C.). Seguía siendo comedia, por supuesto, pero las situaciones dejan de tener relevancia política y pasan a ser, simplemente,  comedias familiares de enredo. 
   Fue este último tipo de comedia (la Nueva, representativa del siglo IV a.C. ateniense) la que se cultivó en Roma, donde las circunstancias políticas hacían simplemente imposible el desarrollo de una comedia de tipo aristofánico. Como ocurrió con casi todos los géneros literarios, los autores latinos tomaron y adaptaron la parte material, pero la dotaron de un espíritu profundamente romano. Surge así en Roma el género cómico llamado palliata. 
1. La comedia palliata y sus sucesoras 

   La fabula palliata o simplemente palliata tiene las siguientes características: 

1. El tema, el ambiente, el nombre de los personajes, sus vestiduras (el pallium griego frente a la toga romana) y las ciudades en que se desarrolla la acción son griegos. 

2. Está inspirada en comedias originales griegas, fundamentalmente de Menandro. A veces no se inspira en un solo argumento, sino que funde varios en la misma obra.
3. Es una comedia de personajes típicos, casi caricaturescos (no hay creación de personajes ni estudio psicológico de los mismos). 

   Los principales autores de palliatas en Roma son Plauto (255-185 a.C.) y Terencio (194-159 a.C.), separados entre sí por casi dos generaciones y de características bien diferentes entre sí, como veremos. 

   Sin embargo, la palliata se agotó con estos dos autores, y su éxito ya con el primero de ellos. El género fue sustituido por la llamada fabula togata, de iguales características que la palliata, pero de tema y personajes romanos. La togata apenas tuvo éxito y rápidamente fue sustituida por la llamada fabula atellana o comedia itálica, espontánea y popular, que. sin embargo, tuvo escaso cultivo literario. 

   Todos los géneros fueron, a su vez, depuestos por el mimo (una manifestación escénica dialogada, un tanto improvisada y obscena, que fue cultivada literariamente) y la pantomima (una especie de ballet cómico), de gran éxito entre el público y que pervivieron hasta bien entrada la época imperial. 

   En cuanto a los aspectos materiales del teatro romano, cabe decir que en Roma no hubo teatros estables hasta época avanzada (el primer teatro de obra en Roma es el Teatro Marcelo, acabado en 11 a.C.).  Las representaciones, un tanto improvisadas, tenían lugar en tablados levantados en zonas concurridas y, en el comienzo, no existían ni decorados ni telón. Los representantes (salvo en el mimo) son todos hombres, y a menudo cada actor representaba varios papeles. 

a. Plauto 

   No sabemos demasiado sobre la vida de este Tito Macio Plauto (ni siquiera si ese era su verdadero nombre completo). Sabemos, sin embargo, que era itálico, aunque desconocemos las circunstancias en que llegó a Roma: tal vez como esclavo o como comerciante o como soldado. En cualquier caso, todo indica que fue actor y director de una compañía teatral y que, pese a ser extranjero, llegó a dominar el latín con una gran perfección, y su lengua, ágil y brillante además de pura, nunca dejó de ser admirada.

   En su actividad como actor debemos buscar seguramente la clave del éxito de sus comedias. Plauto conoce perfectametne al público, lo que le gusta y lo que no le gusta, y sabe cómo complacerle. 

   Hasta nosotros han llegado un total de 21 comedias plautinas prácticamente completas, los que nos permite tener una visión bastante clara del género palliata tal como Plauto lo cultivó. Sus características son las siguientes:

1. El tema, ambiente, personajes, nombres y ropas son griegos. 
2. Los personajes son siempre los mismos, es decir, responden a los mismos tipos: el adulescens (joven de buena familia), el senex (el anciano más o menos gruñón), el servus (el esclavo astuto), el leno (un proxeneta), el parásito, etc. Tales figuras no son personajes ni estrictamente reales ni de creación, sino tipos o caricaturas. 

3. La caracterización de los personajes se lleva a cabo mediante máscaras y pelucas que son siempre las mismas para cada personaje, y que el público conoce e identifica perfectamente. 

4. El argumento de las comedias es similar: un joven de familia rica se enamora de una esclava de origen desconocido; un esclavo astuto e intrigante le ayuda en sus amores y burla la oposición del viejo padre del joven. Sobre este argumento se produce un sinfin de escenas de enredo, hasta que finalmente se descubre que la esclava es en realidad una muchacha de origen noble, se casan y todo concluye felizmente como en uno de nuestros modernos "culebrones". 

5. La única finalidad de la comedia de Plauto es hacer reír: no existe intención crítica ni mucho menos política. La comedia se abre con un prólogo en que se cuenta el argumento. Por tanto, el público conoce la trama desde el principio y sólo espera ver cómo se resuelve. Para conseguir la risa del público Plauto no presta atención a la coherencia de la acción ni a los detalles: alarga escenas, presenta desenlaces bruscos y sorpresivos, etc. No importan las contradicciones si con ello se hace reír al público

6. Durante la representación se combinan escenas cantadas, recitadas con acompañamiento musical y dialogadas, lo que da a estas comedias un aspecto de operetas o zarzuelas. 

7. El escenario es muy elemental y siempre el mismo: representa una calle y la fachada de una casa con una puerta. Si el personaje entra por la puerta, se entiende que está en casa. Si sale por uno de los lados del escenario, se entiende que se ha ido al campo; si sale por el otro, está en el puerto. La acción siempre tiene lugar en la calle. 

8. Está inspirada en modelos de la comedia griega nueva, especialmente Menandro. Plauto emplea, a veces, la técnica de la contaminatio o mezcla de argumentos y escenas de dos o más comedias. 

9. La lengua de Plauto es muy pura, ágil y variada. Presenta juegos de palabras, expresiones coloquiales y hasta groseras, junto a parodias de diversos géneros literarios como la épica, la lírica o la tragedia. 

   Plauto tuvo un gran éxito entre los romanos, especialmente entre las clases más populares, que, hasta cierto punto, reconocían en los personajes de Plauto su propia forma de ser y de entender la vida. Como títulos más representativos de sus comedias podemos citar: Miles gloriosus (El soldado fanfarrón), Amphitruo (Anfitrión), Mostellaria (La comedia del fantasma), Aulularia (La comedia de la olla) y Cistellaria (La comedia de la cesta).

   La palliata no murió con Plauto, pero con él comenzó su decadencia, principalmente por falta de autores populares y la competencia de otros espectáculos, como los desarrollados en circos y anfiteatros.
b. Terencio 

   Dos generaciones más tarde, Q. Terencio Afro es el último representante del género. Como su nombre indica, era un africano llevado a Roma como esclavo por un noble que acabó concediéndole la libertad. Tuvo una esmerada educación y muy pronto entró en contacto con el filohelenista y refinado Círculo de Escipíón. Todo ello le impidió tener un contacto directo con el pueblo, con el mundo de la calle. 

   Terencio pasa a la historia de la literatura romana como el primer autor que escribe en un latín verdaderamente clásico (el mismo de Cicerón y César). Conservamos prácticamente completas seis comedias suyas: Andria, Hecyra, Heautontimoroumenos (El torturador de sí mismo), Adelphoi (Los hermanos), Eunuchus y Phormio. 

   Su esmerada educación hace que la palliata de Terencio no se parezca ya casi nada a la exitosa palliata plautina. Como características generales de las obras de Terencio podemos citar las siguientes: 

1. Se mantienen las convenciones griegas del género. 

2. Los personajes son también constantes, pero en Terencio tienen una cierta vida interior y propia: piensan, sienten preocupaciones y ternura, etc. No son caricaturas, sino auténticas personas, gente más o menos normal. 

3. Es también una comedia de enredo, con aproximadamente los mismos argumentos de Plauto, pero tratados de forma culta, refinada, psicológista; se plantean problemas y temas serios, como la educación de los hijos, las relaciones familiares, etc. No es una comedia pensada para hacer reír, sino para hacer sonreír y, sobre todo, pensar. 

4. La acción es continua y se intenta mantener una cierta intriga hasta el final; en consecuencia resultan obras más equilibradas y menos bruscas. 

5. No se representa con música y es casi en su totalidad dialogada 

6. Reproduce fielmente no sólo los argumentos de la comedia nueva de Menandro, sino también el tono y los temas; no hay juegos de palabras ni groserías y no mueve a la carcajada. Es, en definitiva, como se ha llamado, una "comedia burguesa de costumbres". 

   En consecuencia, esta palliata culta, sensible y refinada no podía tener éxito entre el gran público, sobre todo cuando el pueblo tenía a su alcance espectáculo más divertidos y de su gusto, como la matanza de gladiadores y de fieras o las carreras de carros. Todos los estrenos (salvo el del Eunuchus) de Terencio fueron un desastre, y sus obras sólo gustaron a las personas nobles de educación esmerada y helenizante. 

2. La tragedia 

   Lo mismo que ocurre con la comedia, la tragedia que comenzó a representarse en Roma es una tragedia griega, con temas y personajes griegos (fabula cothurnata) Casi todos los autores arcaicos (Andrónico, Nevio, Enio) escribieron comedias y tragedias. El modelo fundamental (igual que para la comedia lo será Menandro) es el último gran trágico griego: Eurípides; y el tema fundamental serán los episodios del Ciclo Troyano. 

   Se intentó, paralelamente a lo que había ocurrido con la fabula togata, un tipo de tragedia con personajes y temas romanos, llamada praetexta (pues los personajes salían a escena ataviados con la toga pretexta, la toga de los magistrados y de los niños). El inventor de la pretexta parece que fue Nevio. Sin embargo, sólo nos ha quedado una pretexta, la Octavia, atribuida a Séneca, pero ya de época imperial y no representativa de lo que debió de ser el género en el arcaísmo. 

   Lógicamente la tragedia estaba dirigida a un público más culto, pero éste rechazaba mezclarse con la plebe en los teatros; la tragedia morirá, pues, por falta de público, ya que sólo pervivirá en forma de recitaciones privadas en los círculos cultos. En cualquier caso, la tragedia en lengua latina nunca estuvo a la altura de la griega. 
   Las únicas tragedias romanas (cothurnatae) conservadas pertenecen a Séneca el Joven o el Filósofo (5-65 d.C), a quien se le atribuyen ocho obras. Sus títulos (Medea, Fedra, Edipo, etc.) lo conectan con la tradición griega clásica, especialmente con Eurípides (el último gran trágico ateniense, el más moderno y el más cercano a los espectadores de hoy). Sin embargo, las tragedias de Séneca carecen del equilibrio clásico: la expresión de los sentimientos y pasiones de sus personajes son desmesuradas, y distintos sus valores morales. Lo más duro para el espectador moderno quizá sea su estilo retórico, a veces prolijo y otras sentencioso, carente de naturalidad y de gracia, y privado de cualquier sentido escénico; en otras palabras, son más obras para leer o ser recitadas que para ser representadas.
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